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en el proceso de aprovisionamiento 
de la vacunación y que lo organice 
bien. ¿No se da cuenta el Sr. Barbón de 
que sin turismo Asturias y el conjunto 
de España empobrecerán? Máxime 
cuando la región asturiana basa en 
gran parte su economía en el turismo, 
tras la reconversión industrial que, 
entre otras cosas, afectó a la minería. Y 
esto es sólo un ejemplo de lo que está 
sucediendo en España, que no se limi-
ta a Asturias sino que se da en una 
gran cantidad de lugares. 

España no puede seguir así: necesi-
ta una reapertura de la economía de 
manera urgente, pues la crisis econó-
mica ya es mucho más grave que la sa-
nitaria, y no hemos visto todavía todo 
lo grave que puede llegar a ser la caída 
económica. No es contraponer econo-
mía con sanidad, pues, como he dicho 
muchas veces, sin economía no hay 
sanidad, porque un empobrecimiento 
general nos llevaría a contar con me-
nores recursos para ello y produciría 
más muertes por todo tipo de enfer-
medades, sin contar las secuelas psí-
quicas, y también físicas por proble-
mas circulatorios, por ejemplo, que va 
a haber tras esta crisis. 

España tiene que organizar eficien-
temente la campaña de vacunación 
para vacunar con celeridad en cuanto 
las farmacéuticas hayan reajustado 
sus plantas para producir en masa. 
Debe ser movilizado el ejército para 
que ayude –o dirija, incluso– en la va-
cunación, y debe dejarse al sector sa-
nitario privado que contribuya tam-
bién en la campaña. España necesita 
una reapertura total, con especial in-
tensidad en estas actividades de inte-
racción social, pues el comercio, el tu-
rismo, el ocio y la hostelería son uno 
de los grandes motores de nuestra 
economía, y si se hunden el hundi-
miento económico irá en cascada, con 
estancamiento durante muchos años 
acompañado de paro masivo. España 
tiene, así, su última oportunidad de 
mitigar los graves efectos económicos 
con el verano, siempre que podamos 
recibir a muchos millones de turistas. 
Es cierto que no serán de inmediato 
tantos como antes, entre otras cosas, 
porque persistirá todavía algo de rece-
lo y porque los turistas también se han 
empobrecido, pero debe recuperarse 
todo lo que se pueda y cuanto antes. 
Una vez que la Semana Santa parece 
perdida, o se traza un plan que permi-
ta volver a la normalidad, sin adjeti-
vos, en el verano, o el camino al abis-
mo económico se habrá completado y 
nos dejará durante largos años en es-
tancamiento de la economía y con ele-
vado desempleo.

L a economía española vive unos 
momentos de extrema grave-
dad, aunque sea, como ya dije 

en estas páginas, el enfermo olvidado 
de la pandemia. La resistencia de su 
tejido productivo se encuentra ya a 
unos niveles de tensión que puede que 
no logre permanecer en pie durante 
mucho más tiempo si continúan las 
duras restricciones impuestas sobre la 
actividad económica. 

Dentro de estas medidas, el conjun-
to de los países de la Unión Europea, 
pero especialmente España, están en-
sañándose con la hostelería, el comer-
cio y el turismo como si fuesen los cul-
pables de la propagación de los conta-
gios, cuando es absolutamente falso. 
No hay ningún dato técnico que avale 
que en un restaurante, cafetería u ho-
tel –los pocos que ahora funcionan o 
cuando lo hacía un número mayor en 
verano– se hayan producido más con-
tagios que en cualquier otro lugar. To-
do lo contrario: son lugares seguros, 
como lo son los colegios y las universi-
dades, pues las normas establecidas se 
guardan en todos ellos de manera es-
crupulosa y ejemplar con carácter ge-
neral, mucho más que en muchos 
otros ámbitos. 

Mientras se prohíbe que se reúna 
un número determinado de personas 
en un restaurante, no se prohíbe en las 
oficinas, en el Congreso o en los con-
sejos de ministros o de gobierno re-
gionales, como si en esos lugares el vi-
rus no actuase. Es más, se da la in-
coherencia de que unas personas que 
trabajen juntas pueden estar en una 
reunión en la oficina de quince perso-
nas, por ejemplo, pues la norma ex-
ceptúa el límite cuando se trata de te-
mas laborales o institucionales, pero si 
después de la reunión se van a comer 
antes de reanudar su jornada por la 
tarde, no pueden hacerlo juntos. 

En lugar de reconocer la seguridad 
de estos lugares, muchos políticos 
–con algunas excepciones– les impo-
nen cada vez más restricciones y ate-
morizan a la población, que en gran 
parte deja de ir en los horarios estable-
cidos para ello. Es más, si una región, 
como es el caso de Madrid, trata de ser 
menos dura en las restricciones –aun-
que debería flexibilizarlas mucho 
más, por todo lo antes explicado– los 
dirigentes de otras regiones llegan a 
decir que a ellos eso no les parece res-
ponsable, pero no justifican dicha afir-
mación con una tasa de contagios in-
ferior derivada de las prohibiciones o 
con una menor presión hospitalaria. 
En lugar de prohibir y atemorizar así, 
los políticos deberían dar ejemplo y 
dejarse ver comiendo y cenando en 
bares, cafeterías y restaurantes. Ya 
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O se traza un plan que permita volver a la normalidad, sin adjetivos, en 
verano, o el camino al abismo económico se habrá completado y dejará 
durante largos años un estancamiento económico con elevado desempleo.
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que a muchos de ellos les gusta tanto 
la propaganda, ésa sería una propa-
ganda que haría el bien. 

Los sectores señalados 
La hostelería, el comercio y el trans-
porte cayeron un 24,1% en 2020, 
mientras que la actividad más rela-
cionada con el ocio y el turismo lo hi-
zo un 24,2%. Casi cien mil locales de 
hostelería han cerrado y difícilmente 
volverán a abrir en un corto plazo, 
mientras que muchos empleados 
–más de trescientos mil– de esta ra-
ma de actividad se mantienen en ER-
TE, sin saber si finalmente podrán re-
incorporarse, y muchos otros corren 
el gran riesgo de perder su empleo si 
su empresa se ve obligada a cerrar. Lo 

mismo sucede en el comercio y en el 
turismo.  

Todos ellos, han agotado sus recur-
sos financieros: han llegado al límite y 
no pueden aguantar más sin trabajar 
a pleno rendimiento. El Gobierno ni 
les ha dado una compensación por 
imponerles el cierre o las diferentes 
restricciones, ni les ha condonado 
impuestos, ni los ayuda. 

Mientras tanto, algunos políticos, 
como el presidente de la Junta del 
Principado, se jacta de prohibir la en-
trada en Asturias de viajeros en Se-
mana Santa. En lugar de hacer eso y 
enviar, con ello, a muchos asturianos 
al paro y a la ruina, debería solicitar al 
Gobierno de la nación, en este caso, 
del mismo color político, que acelere 

El verano es la última oportunidad 
de la economía española
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Una terraza de la rambla de Barcelona cerrada. 

Muchas empresas 
reflexionan hacer un ERE; 
Su ejecución dependerá 
de la vacunación, aunque 
algunas no aguantarán”

“
sirvió para generar confianza 
y, por lo tanto, empleo. 
– El Gobierno ha dicho a 
Bruselas que va a dar priori-
dad al convenio sectorial 
frente al de empresa y vol-
ver a la ultraactividad. 

Limitar la negociación co-
lectiva cuando en España es 
muy madura no es el camino. 
Es cierto que ha habido malas 
prácticas, eso hay que contro-
larlo vía inspección de Traba-
jo o tribunales, pero no pue-
den suponer la eliminación de 
la negociación colectiva. 
– También se plantea con-
trolar la modificación de las 
condiciones de trabajo. 

En un sistema de relaciones 
laborales moderno, no creo 
que sea la vía adecuada. Que 
no sea la ley la que cierre las 
puertas a que una empresa 
pueda adaptarse a una situa-
ción difícil. Es la alternativa 
ante otra peor, el despido. 
– Se penalizarán los contra-
tos temporales... 

La pura penalización del 
temporal no tiene sentido, tie-
ne que ir unida a un sistema 
de reducción de contratos. Si 
hay empresas que necesitan 
cubrir puestos temporales, no 
se les puede penalizar. 
– La penalización de las con-
tratas ha sido criticada por 
algunos laboralistas.  

Hay que tener mucho cui-
dado, según cómo se regule 
puede penalizar mucho a la 
pyme. 
– ¿Qué le parece la ley de ‘ri-
ders’? Muchos reclaman ser 
autónomos. 

El modelo precisa de mu-
cha flexibilidad. De ahí que 
ningún país haya optado por 
regularlo bajo el paraguas 
único de la laboralidad. Creo 
que el sistema de los países 
nórdicos, de opción entre ré-
gimen de autónomos o labo-
ral, vía negociación colectiva, 
debería ser un buen ejemplo. 
Siempre con garantías de pro-
tección a los riders.  
– ¿Qué impacto tienen estos 
anuncios sobre la inversión? 

Si los anuncios van hacia la 
contrarreforma laboral, lógi-
camente no animan a la inver-
sión, pero más que eso lo im-
portante es la generación de 
desconfianza, la no genera-
ción de confianza de un mar-
co estable. Si soy una empresa 
y quiero invertir en España y 
no sé si en los próximos meses 
va a cambiar la ley y va a en-
torpecer la creación de em-
pleo, me lo pienso. La clave es 
la confianza y la seguridad ju-
rídica, cuando se genera con-
fianza, se genera inversión. 


